
Siguiendo la alambrada que 
nos conduce a la cumbre de 
Marinda disfrutamos de esta 
espléndida visión: izda., 
estribaciones de Arangatxas; 
centro. Barranco de 
las Fuentes por donde 
llegaremos a Andagoia y 
Castillo a la tíéréepa.jComo 
fondo, Gorbéa keyado. 

La Sierra de Gibijo 
KEPA LABIANO 

Siempre que hemos atravesado el valle de 
Kuartango me ha llamado poderosamente la 
atención el pico Marinda: abrupto, retador, 
lo he encontrado semejante al Txindoki, 
aunque con altura inferior. 

Si el pequeño Cervino, como llamamos a 
Txindoki, a distancia tiene aire rudo y agres­
te, así también Marinda ofrece la misma 
sensación en su orientación Sur. 

Al principio quedé subyugado y con ga­
nas de coronarlo pero hay que tener en 
cuenta que, un desplazamiento tan largo 
desde Donosti o sus alrededores únicamen­
te para situarnos en su cima, aunque depare 

grandes satisfacciones, requiere de un ali­
ciente proporcional al esfuerzo que realiza­
mos para su conquista. 

Y así estudiando la zona, descubrí la Sie­
rra de Gibijo, en la que se ubica nuestro 
monte. 

Se extiende desde la Comarca «Estriba­
ciones de Gorbea» en Urkabustaitz cuya ca­
pital es Izarra, hasta la de «Valles Alaveses» 
en Kuartango con capital en Zuhatzu (Zua-
zo). 

La zona en cuanto a relieve, pertenece al 
anticlinal vizcaíno (al Norte) con una suce­
sión de lomas de escaso interés hasta el Alto 

del Corral; hacia el Sur el terreno es comple­
tamente llano, boscoso y de muy buen an­
dar, con igual semejanza al anterior hasta la 
zona de Arangatxas, para pasar a otro más 
duro en las proximidades de Marinda. 

Rodeada de otras Sierras con alturas su­
periores a ella: al N. Salvada y Montes de 
Urduña; al S. y O. Arkamo y al E. Badaia, a 
mi modo de ver la zona de Marinda tiene 
tanto o quizás más interés que ellas mismas. 

Su recorrido ofrece una gran satisfacción 
cuando se realiza en lo que llamamos «una 
mañanera», pero también cubre con creces 
la excursión de día completo. 
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Como puede comprobarse, 
el ascenso a Mar inda en 

sus últimos metros ofrece 
un aspecto netamente 

montañero. 

Otro aliciente es el de poder visitar, apro­
vechando el desplazamiento, los saltos del 
Nerbioi y de Gujuli, especialmente en época 
de lluvias o deshielo para poder contem­
plarlos en todo su esplendor. 

Como el problema de toda travesía en 
plan particular es el de recuperar el medio 
de locomoción en el punto de partida, no­
sotros la hicimos desde Izarra hasta Anda-
goia. 

Izarra, pueblo bien comunicado, además 
de la autopista, es junto con el alto de la Ba-
rrerillas (en la carretera a Urduña) el mejor 
acceso a la Sierra, comenzando de este 
modo suavemente para llegar, a mayores 
desniveles al final. 

Una mañana de Marzo llegamos a su nú­
cleo urbano, atravesamos las vías del ferro­
carril Miranda-Bilbao y nos acercamos has­
ta la iglesia de Ntra. Sra. del Rosario, en una 
pequeña elevación desde la que se contem­
pla toda la población. 

Bajo sus árboles dejamos nuestro vehícu­
lo y nos preparamos para el paseo. 

Itinerario y horario. 

0 h. 0' - Salimos por la derecha de la igle­
sia haca un depósito de agua situado a 
nuestra izquierda, bordeando un muro de 
piedra que tenemos a la derecha. 

Unos metros más adelante tomamos a la 
izquierda una pista por la que comenzamos 
a ascender. 

La mañana es fría pero se presenta segura 
sin riesgo de mal tiempo. 

0 h. 10' - Llegamos a una puerta metálica, 
la atravesamos y seguimos la ascensión. 

O h . 17' - Cruce de caminos. Tomamos el 
de la derecha y por él nos vamos acercando 
a nuestra primera cumbre. El camino trans­
curre por una zona boscosa, muy amplia y 
limpia, mientras vamos girando a la izquier­
da. 

0 h. 40 ' -Alto del Corral (840 m.) Mono­
lito de vértice geodésico y buzón corres­
pondiente. 

La cima es despejada y con muy buena 
visión: hacia el Norte, los montes de Urka-
bustaitz y zona de Gujuli, famosa por su 
cascada; al Este, el Gorbea vestido de blan­
co y resto del macizo de su nombre; al Sur, 
Gibijo y al Oeste, los montes de Urduña y 
Sierra Salvada. 

0 h. 45' -Abandonamos el lugar y con di­
rección Sur-Oeste, descendemos por una 
pista herbosa que va hacia las lomas que te­
nemos al frente. Camino marcadísimo. 

1 h. 15' - Siempre en nuestra pista, llega­
mos a una zona donde a la derecha y en un 
pequeño alto, encontramos un mojón blan­
co con el n.° 49 y a la izquierda otra pista. 

Sin abandonar la que traíamos, seguimos 
al frente y un poco más adelante confluye 
otro camino que viene por la derecha. 

1 h. 20 ' -Nuevo cruce de pistas. Seguir 
de frente (*). 

Si por error tomase la de la izquierda, se 
llega al mojón n.° 46 y después al n.° 42, 
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abandonaríamos la pista y por el bosque se­
guiríamos un sendero a la derecha que nos 
situraría de nuevo en el buen camino. 

Esta pequeña variación conlleva alargar el 
recorrido unos 25 minutos, cosa que nos 
ocurrió a nosotros. 

Después de esta aclaración, marchamos 
por la pista de frente (*), para al poco tiem­
po 

1 h. 50' - Llegar a otro cruce de tres cami­
nos. Se toma el de la derecha, dirección Sur, 
y se sale a un lugar claro y de terreno pedre­
goso; es la zona de «La Lobera». 

En un trabajo que leí, realizado por Ge­
rardo López de Guereñu se explicaba, den­
tro del apartado «caza», el origen de las lo­
beras: 

«En estos parajes existían en abundancia 
los lobos y los vecinos de los alrededores 

construyeron las loberas que eran recintos 
de dos paredes de piedra, aproximadamente 
de un metro de anchura por dos y medio 
de alto que comenzaban con una separa­
ción de unos veinticinco metros y se iban 
cerrando hasta llegar a unos cuatro, cerra­
dos por otra tapia de las mismas caracterís­
ticas. 

Se hostigaba a los lobos, cuidando los 
flancos, haciendo ruido con palos, perros, 
etc. hasta que caían en el pozo donde los re­
mataban con picas». 

Aquí el camino toma una dirección Sur-
Oeste, divisando al fondo los montes que 
desde la Sierra de Arkamo van hacia Ur-
duña. La niebla empieza a cubrirlos y hace­
mos votos para que no llegue a nosotros. 

2 h. 0 ' - Pozo Fortuna, rodeado por una 
alambrada y cerca de él un abrevadero. 

Frente a nosotros y al Sur, contemplamos 
una elevación boscosa, se trata de la zona 
de Arangatxas. 

Junto al abrevadero parte un sendero que 
asciende el desnivel; seguirlo hasta la parte 
alta. Una vez llegados, giramos a la derecha 
y remontamos otra elevación ligeramente 
superior; salimos del bosque a un terreno de 
enebros. 

2 h. 25' - En el centro del claro, cima de 
Arangatxas (91 5 m.) con buzón. 

Este buzón puede ser difícil de encontrar, 
pero en la zona se ven marcas rojas que nos 
llevan a él y que parecen venir de Andagoia 
por el Barranco de las Fuentes; con un poco 
de cuidado y paciencia se localiza (en nues­
tro caso, fácilmente). 

Desde la cumbre vemos al Sur una loma 
que está situada a la derecha del Marinda y 
que será nuestra referencia para seguir la 
andadura. 

Arangatxas tiene muy poca visibilidad y 
únicamente su altura le puede dar cierto in­
terés montañero. No obstante, el bosque 
que lo rodea, y por el que hemos llegado, es 
agradable y de buen colorido. 

2 h. 30' - Seguimos a la derecha, Sur, por 
el bosque y sin pérdida ninguna ya que con 
los caminos existentes o sin ellos y única­
mente teniendo precaución de no ir hacia la 
izquerda dirección al barranco, se continúa 
la travesía sin ningún riesgo pero siempre 
hacia la loma citada anteriormente. 

3 h. 0'-Llegamos al mojón n.° 13 en 
zona ya totalmente despejada. La Sierra de 
Arkamo nos va ofreciendo sus cumbres: 
Montemayor, Cruceta, Repico, etc. El Ma­
rinda se presenta también visible pero no 
tan retador ya que su parte Norte no es de 
tanta agresividad como la Sur. 

Arangatxas, al Norte, nos ofrece su bos­
que; hacia el Noreste, Gorbea y cañón por 
el que llegaremos a Andagoia; al Este, Atxa-
bal (Oro) y Sierra de Badaia. 

Los Montes de Urduña se han limpiado 
de la niebla que los cubría y el sol hace acto 
de presencia de forma estable. 

Estamos ya en la loma de referencia y 
hacia el Oeste se pueden ver la ermita de 
San Antonio, más próxima a nosotros y un 
poco oculta, más lejos, la de Trinidad, pa­
sando por debajo de ella el arroyuelo que da 
lugar a la fuente situada en la parte pos­
terior. 

Descendemos la loma y llegamos. 

3 h. 15' - Collado anterior al Marinda con 
la pista que viene de las ermitas citadas. 

Desde aquí subimos resueltamente en 
dirección a la alambrada que remonta el 
desnivel hacia la cumbre; pasamos a su 
lado opuesto en el que el terreno es más 
limpio. 

3 h. 50' - Cumbre de Marinda (983 m.) -
buzón y cruz metálica. 
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Camino de Andagoia, 
Marinda muestra esta bonita 

imagen abrupta y 
retadora. 

Forma el extremo Sur de la Sierra, de la 
que, hacia el Norte, los barrancos de los 
Yartos y de las Fuentes la separa. 

Solitario y picudo, la panorámica que nos 
ofrece es extraordinaria, igual a la indicada 
anteriormente desde el mojón n.° 13 pero 
con mayor amplitud. 

Quizás la satisfacción de haber llegado a 
él nos hace que le dediquemos nuestro des­
canso bajo un sol espléndido aunque con 
temperatura un tanto fría a causa del viento 
que corre. 

Gustosamente alargaríamos nuestra para­
da pero es preciso seguir adelante. 

4 h. 15' - Reemprendemos la marcha des­
cendiendo hacia el Este a lo largo de la 
alambrada en dirección al collado. 

Perdida la altura y volviendo la vista a 
nuestro amigo Marinda, su visión es la que 
siempre me ha gustado: abrupto y guerrero. 

4 h. 30'-Sobre terreno llano llegamos a 
un collado donde una flecha situada en un 
árbol y que indica «Trinidad» orienta sobre 
la dirección a seguir para llegarse a ella. A 
la izquierda tomamos una pista que más 
adelante gira a la derecha. 

4 h. 50' - La abandonamos ya que va en 
dirección al Pico Castillo y a la izquierda to­
mamos otra que desciende. 

4 h. 5 5 ' - A la derecha mojón con piedra 
tumbada junto a él y riachuelo. Cruzamos 
éste y a la ¡zquerda, paralelo a él, seguimos 
descendiendo para más adelante cruzarlo de 
nuevo. 

La zona desde el collado es también bos­
cosa y toda ella corresponde al Barranco de 
los Yartos. 

5 h. 20' - En este lugar se pasa al Barran­
co de las Fuentes. 

Atravesamos el riachuelo que baja por él, 
seguimos unos metros en terreno ascenden­
te y entroncamos con la pista que desciende 
de la izquierda. 

Ya decididamente se continúa hacia la 
derecha para llegar y pasar el puente del Ro­
bledal que nos da acceso a 

5 h. 45' -Andagoia, con sus pocas casas 
y su agradable quietud. 

Desde Andagoia tenemos dos opciones 
para llegarnos a Izarra y recuperar el coche: 

— Seguir a la izquierda del pueblo por 
una pista hacia las últimas casas y tomar 
después otra parcelaria que pasa por Abezia 
(unos 4 Km. aproximadamente). 

— Salir hasta la carretera general y ha­
ciendo «dedo» llegar al lugar de partida. 

Si no se desea realizar la totalidad del recorrido, 
se puede acceder a sus alturas con los itinerarios 
siguientes: 

Alto del Corral.—El camino más cómodo es el 
indicado desde Izarra. 

Arangatxas.—Desde Andagoia en dirección 
Oeste, pasar el puente del Robledal. Seguir hasta 
uan bifurcación; por la derecha ascender en dia­
gonal la ladera. Cerca del alto atravesar un pe­
queño desfiladero para llegar a la cresta. Aquí se­
guir recto hasta un pozo entre árboles. 

Más adelante se gira a la izquierda en dirección 
al bosque cimero, tomar después a la derecha y se 
llega al buzón (1 hora). 

Marinda.—a) Desde Sendadiano y a la salida del 
pueblo parte un amplio camino en dirección a la 
cumbre. Siguiendo por el bosque y girando ligera­
mente a la izquierda se alcanza el collado. De aquí 

nos dirigimos a la base del pico y en fuerte repe­
cho a la cima (1 hora). 

b) Desde Guillarte por la pista a las Ermitas de 
Trinidad y San Antonio llegar al collado indicado 
en el recorrido de la Sierra y de allí a la cumbre (1 
hora 1 5 minutos). 

c) Desde Santa Eulalia bordeando tierras de la­
bor y con dirección Norte se llega al mismo colla­
do indicado anteriormente y de allí directamente a 
la cima (1 hora). 

Como bibliografía de la zona tenemos: 

— Montes Alaveses, de Aldasoro Bengoa y Ló­
pez de Guereñu. 

— Montes de Euskalerri, Tomo 2.° de Eusebio 
Beaskoetxea. 

— Mendiak, Tomo 2. 
— Mapa B-12 Sierras de Badaia - Arkamo y Gi-

bijo, de Javier Malo. 
— Catastral de la zona. 
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